LA ORACIÓN DE TUS LLAGAS

“¡Oh, mi Señor, presente y trémulo en mí, cómo recuerdo el ardor fulgurante de tus llagas!

Llamea tu costado abierto por la lanza, y tus manos permanecen

tendidas sobre la tristeza.

¡Oh llagas de tus manos, Señor! ¡Oh retoños de Job en tu carne

profunda, haced que mi vida amanezca mirándoos!

¿No brota el sol de tus llagas? ¿No se abren las estrellas en la sangre de tus manos? ¿No eres Aquel que da música a los mundos?

¡Oh, mi Señor, que perdonaste a Magdalena y diste tu rostro sollozante al lino de Verónica, vuelve a mí tu costado de donde el día despunta!

¡Hazme entrar en tu Reino!

Cuando empecé el camino que lleva a Ti, era mi corazón liviano como el humo, y hoy, mi Señor, soy todo de piedra; pero me suavizo cuando

miro tus llagas fulgurantes.

¡Hazme entrar en tu Reino! Acógeme en una gota de tu sangre, para que el día se entre por mis manos, cuando caiga inmóvil en tus brazos que cantan!...”.

(Ángel Cruchaga Santa María).


